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EL PERAL

Botánicamente, es la especie comnuunis del género Pyrus
de la familia de las Pomáceas del orden Rósidas, según L.é.-
zARO e IBizA, o de la familia de las Rosáceas, según CABA-
LLRRO, caracterizándose esta especie linneana por tener : cin-
co estilos libres; las hojas lampiñas, cuando adultas, con el
pecíolo aproximadamente de igual longitud que el limbo y la
inf lorescencia en umbelas de 6 a i 2 f lores blancas ; caracteres
diferenciales con la especie próxima, el manzano.

Es un árbol que, en buenas tierras y clima apropiado,
llega a alcanzar alturas de 8 y'io metros, con la copa, ,pri-
mero, redondeada, que, con el tiempa, va transformándose^
en oval.

Es de vegetación más bien lenta, pero longevo, viviendo,.
término medio, unos sesenta y cinco años y siendo las varie-
dades de f rutos pequeños las que más tiempo viven.

Para el adecuado cultivo, poda, abonado, etc., es indis-
pensable conocer con algún detalle los distintos órganos ve-
getativos, así como las exigencias de la planta, por lo que
vamos a indicarlos a continuación.

EI árbol y sus órganos vegetativos.

RAícns.-Son penetrantes, con la principal o central muy
desarrollada.

TROrrco Y RAMAS.-El peral, como todos los árboles, se
compone de un armazón leñoso constituído por el tronco del
cual parten las ra7nas o brazos principales, en los que, a su vez,.
se insertan los secu^tidarios, y así sucesivamente hasta cons-
titttir ese esqueleto, que tan patente se hace al quedar sin
hojas, en la estación invernal, las plantas arbóreas de hoja.
caduca, como ésta.

El tallo es de color agrisado con la corteza agrietada,.
que, con la edad, se hiende y se hace rugosa, desprendiéndose^
fácilmente en placas; el color del tallo es diverso, segím va-
rieclades, por lo que se utiliza en mttchas para caracterizarlas._
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La madera que produce es fina, dura y pesada, siendo
estimada en carpintería por ser fácilmente pulimentable.

En este árbol, las yamus se van insertando unas sobre
las otras, formando un ángulo agudo, alrecledor de los 45°,
a lo qtte es debida la forma más o menos oval que la copa ad-
quiere. La corteza lisa, al principio verde, va cambiando ha-
cia el gris violáceo hasta llegar al parduzco. Cuando jóvenes,
las ramas son espinosas, luego inermes, frágiles y poco ve-
llosas.

^'LMas.-5on de forma cónico-alarg^ada, acuminada, con
cscamas, sin pelos, o a lo más ligeramente pruinosas ; dis-
tribuídas sobre las ramas, Ilevando cada una otra latente en la
base y dispuestas de tal modo que, de cada cinco, dos están
en la misma generatriz.

Las yemas son de dos clases : unas que, al desarrollarse,
producen sólo madera, es decir, ramas, y otras que darán
flores y frutos, ]lamadas fructíferas.

Las yen^tas de y^2adcya, por su posición, pueden ser ter-
minales o de prolongación y laterales, y, por stt vegetación,
^^ctivas y latentes (fig. 2, B, C, J, etc.).

Las yeyr2as f raictí f eyas tardan normalmente tres años en
constituirse : en el p^rimero, se manif iestan en las axilas de las
hojas; en el segundo, se rodea la base de una roseta de hojas
pequeñas y, en el tercero, es cuando dan la flor (fig. 2, A. I).

Algunas variecíades, clasificadas por ello como muy pre-
coces, no necesitan más que dos vegetaciones, dos años, para
toda esta evolución.

Suelen desarrollarse hacia mediados de noviembre, pre-
cediendo en nuestros cliinas a la caída de la hoja.

HoJ^s.-Son caducas, alternas, ovales, acuminadas, lus-
trosas, enteras o finamente dentadas, coriáceas, g-labras o
muy rara vez con algo de tomento o pelttsa ; brillantes por
el haz; larg^amente pecioladas, como hemos dicho; el pecíolo
está soportado por una especie de cojinete, con dos estípulas
bien desarrolladas en la base, de distintas formas y tonos de
color segím las variedades.
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OxGArros ^^ ^An^xA.-Las yemas, al desarrollarse, n^^
siemhre producen brotes fructíferos, sino c^ue muchas ^^eces
los dan de madera, producieudo ramas qtie se clasifican así :
ordi,tau-rias o formadoras del armazón del árbol; claupot^c^s,
que son las que nacen en puntes de gran afluencia de savia,
por lo que son muy vigorosas, erguidas, verticales, infértiles :
v las llamadas ^znticihadas, horque son producidas por yemas
latentes que entran en vegetación no esp«ntáncameute, sin<^
l^or alguna causa natural o l^rovocada.

Según las producciones que llevan, las ramas pueden ser,
por lo tanto, cle estas clases :

-^e madera, que constituyen el esqueleto del árbol.
- Dc f ruto, con yemas de flor eaclusivamente. (T as ra-

mas m^i.xtas, con yemas de leño y de fruto^, son mu^• raras c^n
los frutales de l^epita.)

- Clauj^o^tas, nacidas en la madera ^^ieja, generaln>ente
en los codos cle las ramas.

rlores, frutos y órganos fructíferos.

Ft,oxLS.-Se Presentan en nuestros caml^os desde abril,

y forman umbelas, de 6 a r^^ fl<^res :^eneral y dominante-

Pét.

Pét.

'•^ Pec.
Pig. i.-1^ lor de pera(, aumentada, al doble : Pec, peclúuculo ; J', sépalo ; ['ét, pé-

falo; ^, estambres; Pist, los cinco pistilos de estilos libres. (lle I)nxTírr.)
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mente blancas, alguna vez r^sadas, de olor inás bien desagra-
dable ; son regulares en su constitución, herrnaf roditas, a m
rinc^^ 1>étalos y cinco sépalos, es clecir, pentáineras y con ^-eii1-
te o más estambres; a^>n receptáculo gruesc^, estilos libres c^^n
dos bvulos eu cada uno de los cinco carpelc^s, que ^^au en o^^a-
ri^^ ínfern (fi^. i).

1^ xuTC^s.-Sun po^no.r, coii inesocarhi^^ grtieso ^^ sttcttle^l-
t^^^, ^^ue es la harte cotnestible de la hera, y en él van enre-
rradas, recubiertas por un endocarpiu pergatninoso, las cin-
c^ cavidades, donde estárl las se^^rillas o pe^ita^s, que son cle
c^^l^^r negro mate, característica que inclttye a este árbol coni^^
^^rot^^tipo del grttpo de trutales llainados de pepita, c^ue scm.
ademá^ del heral, e] manzanc^, rnenibriller^^ y acerr^lc^, prin-
ci^^al^nente.

Las Peras ^-an sttjetas Ix^r tin ^^edílnctil^^ u rabill^^ clu^.
ronu^ se sabc^, ^^arte de un extrem<^, ^^resentand^^ el fruto en
el ^^l>uest^> una dej^resión llan^ada ojn ^>roducida ix^r el cáliz.

Veatllo^, aho^ra, los distint^^s ^r^ai^^^s frttctífer^s, rti^^^^ c^^-
n^^ciniientu cs ^funclan^enta] ^^^lr<i la ^^uda de ^^r^o^lticci^"^n.

l):^xn^^.-.^1 c^^clttcionar tma yei^ia, pttede hrodttcir en
stt ^^rin^era vegetación ttn brote lis^^, de forn^a puntiag-u^la
^^ esl^in^^sa, accm^hañado cle tres o cuatro hojas : se inserta c^ii
la raina, tc^rrnand^^ con ella ttn ^ln^ulo obtttso, o casi rect^^.
1^^ que hace <^ue su alimentaci^n en savia sea n^oderada ; en
cl se^und^ año de venetacicín se alar^;-a ttn poco, preseut^l arru-
^,r^s circulares y lleva de cuatro a seis hojas. Ln este mon^en-
t^^ el ^larcí^^ está en un esta^l^ interii^edi^^, ya qtte, si recihe
nn.icha ^a^^ia, ^niede l^r^^ducir sólo n^^^clera y si, por el contra-
ri^, la afluencia de sa^•ia es I^equeña, cl desarrollu es más lento,
^^ se rc dondea eii la ^^e^etaci^ín si^;-uiente, eil. la cu^ll da siete tt
^^rh^^ lwjas, transformánd^^se ya en una pro^ducci^^n fructífe-
ra, llaiuada hntóir floral o frz^tal. Puede decirse, l^or lo tan-
t^^, que el ^arcln es un estad^ interniedio y en tran^f^^rniacibn
entre la yer^ic^ y el botó^r f lorcrl.

I?1 darci^^ suele tener hasta unos siete centíiuetru; de lon-
^;itud, y^lecesita. ^^ara lle^ar a botón floral, estar bien ^airea-
^1^^ e ilu^uinad^^, recibir ^x^ca savia bruYa ^^ la suficicnte can-



tidacl de elaborada; además de las flores, el botón floyal lleva
dos yemas de madera.

Fig. 2.-Diversas ramas de peral. A la izquierda, verdasca. A la derecha, ramo

mixto. En el centra, rama con rebrotes. A, yema floral ; 13, yema foliar ; C, yema

fcliar ; D, ramo de madera de un afio ; E, dardo ; F, zona de dos años ; G, zona de

tres años ; H, lamburda de dos años ; I, yema floral ; T, yema foliar (De A. ME-

NEZ.ES.^
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Se distingue fácilmente el botón de la yema de madera
por su forma más recíondeada y stt mayor tamaño.

CH:^I;^^scAS, ^^ExnASCAS o sx1NDiLLOS. - Al brotar la
yema, puede producir nn ramo delgado, flexible, de 15 a 30
centímetros de longitud, con yemas pequeñas, poco salientes,
a excepción de la del extremo, que es un botón de flor (fig. 2).

No sólo la yema terminal, sino también las laterales, pue-

l.el• año. 2.° año. 3.^^^^ año.

1
t
[

^'^
^•- --- - i

1^ ig. 3.-Evolución normal de una lamburda durante cinco años : primer año,
^^crna folíexr; segundo año, d¢rdo; tercer año, es,poló^n,; cuarto año, espolán de

tre,r años; quinto año, cs¢^!ón de nuntro nños. (De MErrEZES.)

clen, transformánclose, producir frutos. Se encttentran bas-
tante en pies poco vigorosos, atmque hay variedades con ten-
dencia a fructificar normalmente en estas procíucciones.
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^3oLSn.-Es uri abultan^iento carnoso, debido a la acu-
tnttlacicín de materiales de reserva en la base de lcs pedútlct>-
los de 1^ ^s fr>,rtos, notándose las mueseas o puntos de dc^ncle
l^ ildían l^^^s ya recolectados.

De las bolsas nacen dardos que se convertirán en b^ ^to-
nes de flui-, u^^erdascas, y algttna, pero rara ^ez, eil ranu^s

Fig. ^.- I,ainburda de peral que origiuó una verdasca : A, yema floral ;}3, yema
foliar; C, cicatrices que dejan los frutos; D, yema floraL (De Me^ezFS.)

de madera. C<nnpréndese, por ello, la gran in^^wrtancia que
estas f^rmaciones tienen para posteriores fructificaciones,
hor lo que deben conservarse y nlejorar ct^n la hoda.

LnM^uxnns.-Esta denominación se ahlica, según lcs
autores, a distintas forn^aciones; her^ generalmente se lla-
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n^an así a las <lue está» amstituídas ^or ramiticaciones en
las que sólo hay bot^^nes de flor, o, segíin otros autores, al
c^^iijtinto de dar^l^^s, chabascas v u<^lsas (hgs. 3, ,^ ^^).

c

l^ i;e. 5.-Lau^burda de ocho añus : A, yemas florales ; 13, yemas foliares ; C, cica-
trices dejadas 1>or los I>edúnculos de los frutos. (De MexEZES.)

Clima y terreno.

Vean^^^s ah^^ra las c^i^encias ^eoclimáticas del peral.

CT.TMA.

Puecle decirse due es ttn árbol tuás ^^ropio de climas f ríos.
^^or soportar inás las bajas clue las altas telllj^eraturas, comc^
lu prueba el que su culti^-o pueda extenderse hasta los 55° de
latitucl y elevarse hasta l^s T.zoo metres de altitud, resistien-
<l^^ temperaturas hasta de q.o° bajo cero.

Sin embar^,ro, ha^^ ^nuchas variedades qtte se ^^ueden cul-
tivar en países nTericlic^tiales, sobre todo si se ponen en sitios
bien airead^^s y en bttellas ^condiciones de vegetación.

Por t^^do ello, pc>demos resutnir diciendo que no es lnuy
exigente en cuarlto al clitna, siempre clue se elijan bien las
variedades l^ara cada cas^^, pero ^lue prefiere, ^^ara producir
i rutos selectos }• de buen aspecto, climas templados algo hú-
medos.
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Los momentos de la f loración, que se suele iniciar cuan-
do la temperatura ambiente es de unos 7° C., son los más
delicados en cuanto al clima, ya que le son muy perjudicia-
les la humedad y el rocío, que puedan malograrla por com-
pleto.

Las constantes térmicas, segítn el profes<,r 'I'AMaxo, son :
de la caída de la hoja a la floración siguiente, ^.304.° C.; de
la caída de la hoja a la maduración de frutos, ,S.oz4° C. ; de la
caída de la hoja a la caída de la hoja, 6.7i38° C.

Según el mismo autor, las variedades precoces necesitan,
término medio, desde la floración a la maduración, cien días,
y las variedades tardías, ciento cuarenta y siete, es decir, mes
y medio más.

TLRRENO

Dado que el peral reacciona de muy distinto modo, según
el suelo sobre el que vegeta y que igualmente cíependerá de
él el patrón que haya que elegir para hacer la plantación de
los porta-injertos, se dedttce la importancia ^1ue este factor
tiene para el peral.

Por eso tocíos los autores af irman que es un árbol exigen-
te en cuanto a terreno, que habrá que estudiar cuidadasa-
mente en cada caso si se quiere llegar a conseguir buenas
producciones en calidad y cantidad.

Ante todo, es muy importante la profttndidad del suelo,
dado que, como hemos dicho, las raíces, y especialmente la
principal, es muy penetrante, y del desarrollo de ellas depen-
derá, en g-ran parte, el del árbol, y sobre todo su longevidací.

En cuanto a la humedad retenida por el suelo, también
es exigente, ya que teme tanto a los muy secos como a los
excesivamente híunedos, lo que se expresa corrientemente
diciencío que prefiere terrenos frescos.

En los terrenos dominantemente a^^crtosos se desarrolla
bien y rápido, con vegetación vigorosa, pero la vida del ár-
bol es muy corta.

En los preferentemente arcillosos y, por lo tanto, fríos
y compactos, la brotación es vigorosa, pero los frutos no ad-
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quieren buen color, son siempre escasos y desabridos, gene-
ralmente quedan siempre de color verde.

I:n aquellos que presentan un exceso de cal, y especial-
mente bajo la forma de yeso, el árbol carece de vigor y es,
por lo tanto, de vida corta, no siendo raro que se sequen las
extremidades de las ramas, por no llegar a madurar. I^a f ru-
ta, por el contrario, es muy sabrosa y adquiere coloraciones
muy solicitadas por los consumidores, de tonos amarillentos.

Se recomienda, en consecuencia, un terreno en el que en-
tren la sílice, arcilla y cal en partes sensibles iguales y que
además sea profundo y fresco, teniendo la debida propor-
ción de materia orgánica para que sea fértil y rico en mate-
rias nutritivas. Un buen suelo para trigo, se suele decir, es
ta^nbién ttn buen terreno para el peral. Le son muy indicados.
por lo tanto, los arcillo-silíceo^^s ; las arenas con arcilla que
contengan además hierro, y en general, los terrenos areno-
sos donde domine la materia orgánica sobre la cal y con el
subsuelo permeable, para evitar que el agua se estanque en él..

Veremos también la importancia decisiva que el terreno
tiene para la elección de porta-injerto, dado que en algunos
es imposible obtener plantaciones, como no se disponga de
pies a él apropiados, como ocurre en los ^ntry calizos, etc.

Multiplicación.

Prácticamente el peral sólo se multiplica por injerto,

siendo, hor lo tanto, el problema a resolver buscar en cada
caso el patrón más indicado para obtener buenas planta-
ciones.

Es el terreno el que también impone uno u otro, pudien-
clo resumir del modo siguiente las condiciones que determi-
nan los dos patrones más usados : el franco o de semilla y el
membrillero :

Suclos pro f^r^ados, sccos, o cali^Nos: f ranco^.
^ S^tielo.r de pro f 2tiv^didad media, f rescos, ^ero n^o hú^m,edos,
rr^i. cali^os: membrillero.

Sobre franco se obtienen árboles de gran longevidad y
desarrollo, pero que tardan mucho en fructificar, la transfor-
mación cíe yemas en madera y dardos en producciones fruc-



tíferas tiene lu;;ar con niucha clificultad; generalmentc se
emplea sobre este patrón el injerto de cachado, y son las
^^ariedades de fruto pequeño^ para cocer y las de veran^^, las
^uás utilizadas coino injertos.

Podríamos decir que el peral obtenidu injertado sobrc
^nernbrillero tiene las características contrarias, es decir, e^
árbol que tiene mucho vigor en los prinlerc;s años, pero quc
va debilitándose sucesivamente, por lo que no es de vida muy
larga, produciendo f ruta voluminosa y sabrosa, siendo el pa-
trón más recomendable, siempre cltte el terreno lo admita.

La clase de injerto qtle nlás se etnplea es "a ojo durnlien-
<lo", y las ^-ariedades de otoño e invierno las más indicada^
para injertos.

Se citan otros patrones para terrenos y condiciones muy
eacepcionales, tales como el peral silvestre y el espino albar,
y aun para suelcs muy calizos y secos el Pyrzas ,ralici f oliu^ ;
pero, dentro de la ^•erdadera zona de cultivo, los emplead^^s
son los que se indican anteriormente.

Poda.

Este árbol, como todos los cultivados, debeu ser someti-
dos a poclas clistintas, que se a^rupan así :

Poda de foruiacióai del cí^rbol.
Poda de f ri^^^-ti f^ica^cióri.
Poda de co^rservación ^^ rcjuveuecini^iciito.

PODA DI: FORMAC[ON.

Tiene por finalidad el darle al árbol aquella forma quc,
de acuerdo con la vegetación del nlismo y las condiciones de
n^edio, ha^a más se^ura y abundante la fructificación en ^u
día, y más larña la ^-ida del árbol.

Esta poda conlienza en el vivero en cuanto está forrnad^^
el plantón, con varia altura y desarrollo, según la forma quc
se vaya a cíar al futuro árbol.

El peral adi^lite bien casi todas, y especialrnente le son
indicadas entre las libres o aisladas, las de a todo o a n^edio
viento, la de pirámide y la cle huso; y entre las apoyaclas o
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t)lanas, la cle c^rdón. vertical, hcrizontal siI))ple, palmetas
;imples y dobles, etc., sin que entreli)os, por falta de esirlci^^,
eu el detalle de t^)das ellas, taut^^ Inás cuanto que e^iste ^)u-
hlica^l^) tu) n^)table folleto sobre el tel^la, del cual es attte)r el
insi^ne fruticttltur ^1). Josí, n^ ]'ICnzA, y al cual reI))itiln^^^
^il lector due le interese el asunto detenidanlente estudiad^^,
^ISí a)m^) al excelente I)^anual ^ ^o^la. e^^ fr^iqtic^^ltirrn (Noçóe.r
práticas), del Tngeniero Agrónouio hortugttés D. AxnznNn^)
VI rtv^:^^_s, dcl c^uc hemos reproclttcido varias fi^ttras (^ i 1.

YOU:1 I)E i^Rl'CTIFICACION

].a p^;da de frttetificación, como su nombre indica, tient^
^,ur 1)rincipal objeto el aumentar y regularizar la producción
^le frut^)s.

EIi el ^)eral se recomienda la de invierno, conocida cun el
Iiombre de "poda trigema", propuesta y propagada por
Mr. J. CouxTOts, célebre frttticultor francés.

El fundamento de esta poda es, el que, sobre los f ruta-

l^ig. 6.-Yoda de una lamburda. (L)e :bfEVi.zes.)

les de t>et)ita, la evolución de la floracibn es más lenta que
sobre los de hueso. En éstos, la e^^olución de la yema en b^^t^n
de flor tiene lu^rar en do^s años, y ya en el tercero, ^)or tantc^.

(il Libreria Sá da (^osta. Ilua Garrett, ioo-^o2. Lisboa, t949.
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dan fruto. En los de pepita la yen^a se transforma en el segun-
do año en dardo; al siguiente, en botón de flor, y al subsiguien-
te, o sea el cuarto año, da fruto. Estas reglas tienen sus ex-
cepciones sobre ciertas variedades muy floríferas (las "Deca-
nas" y la "Duquesa", por ejemplo), en las que no es raro ver
en los brotes del año elaboración de botones de f lor, que se
abren, coino en el melocotonero, al segundo año ; sobre todo
el botón terminal de las ramas tiene esa tendencia. Y tam-
bién, a la manera de ra^nilletes de mayo, de los frutales de
hueso, fórmase en el peral y el manzano, al segundo año, el
botó^^^ de flor, para abrirse al tercero. Algo parecido sucede

I^ig. ^.-Poda de ramas de peral sobrecargadas de yemas de fruto y sin yemas
de madera. (De M,Exez^s.)

con las yemas que nacen en las bolsas; las que al segundo añc ^
toman el carácter de botones de flor, para fructificar el ter-
cero" (PicAZ^).

Otra observación hace notar Mr. Couxrois, que vatnos a
expener: "Fuera de las excepciones, dice, el botón floral de
los frutales de pepita tarda más en formarse que el mismo^
^^rgano en los de hueso; pero el botón de flor de las primeras
especies se abre, dando paso a varias, mientras que los boto-
nes florales de hueso no contienen más due ttna flor".

En cuanto a la supresión que ha de hacerse en los br^^-
tes durante el invierno, Mr. CouxTOis establece como prin-
cipio absoluto que debe llevarse a cabo a tres ojos o tres bo-
to^^-es, y no más ni menos que a ese nítmero.



Son también muy importantes y convenientes las opera-
ciones de poda en el verano, que en cierto modo son prepara-
torias de las cle invierno, y especialmente el clespus2tĉ , que
"consiste en cascar la parte herbácea de los brotes con los
cledos, le que podrá hacerse teniendo el brote entre los dedos
índice y medio y doblarlo con el pulgar basta que se rompa
el brote. La parte tenue que se ha inclinado se rompe neta
como un cristal".

"Creemos qtte la necesidad del despunte en más o rnenos
hojas, a partir de la base, debe supeditarse al estado de des-
arrollo de los ojos o elementos de fructificación que se en-
cuentren en la parte inferior del brote que se quiere despun-
tar. Si se ve qtie estos ojos no tienen apenas desarrollo^, des-
puntaremos a cuatro y hasta menor nílmero de hojas. Si ad-
vertimos que esos ojcs se hallan bastante abultados, y, sobre
todo, si se han transformado en dardo^s, seremos más pru-
dentes y despuntaremos dejando en los brotes cle seis a ocho
hojas. Se comprenderá que si en la base clel brote tenemos
uno o más clardos, y nos empeñamos en despuntar corto, la
savia acudir<t etcesivamente a esas producciones fruteras v
les obligaremos a brotar madera, frustrando la forn^ación o
transformación de esos dardos en botones de flor, que es lo
qtie debeinos ater_der, pues de ellos obtenemos los frutos."

POll:^ D1: CONSI:RVACIÓN Y R^JUVENECIMI^NTO

Aunque no tan aplicada, es muy interesante, y debía ser
una práctica más general ; como su nombre indica, tiene por
objeto mantener la forma apropiada que se le dió al prin-
cipio al ^irbol o rejttvenecer ramas y árbales en ĥeneral.

Sus operaciones más importantes son el desbrote, las talas
y desmoches, segíin se supriman brotes e^cesivos, mal colo-
cados o dirigidos, etc.; se poden las extremidades de las ra-
n^as ^rruesas de la armazc^n, como en las talas, que a veces con-
siste en cortar el tronco cerca de la base, o de algíin otro
punto determinado de él.

Estas operaciones muchas veces son impuestas por el
ataque de enfermedades, insectos, daños mete^rológic^s, et-



Fig. 8.-Poda de uua rarua ^^i^orosa ^ie peraL (De VIF:v^^:r^•:^.)
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cétei-<i, ^^ para cambiar la ^^ariedad hrocediencl^ a la reinjerta-
ri^ín, etc., etc.

Plantación.

Se^íin la t^>ru^a ^jt^e el árbol ten^a deberá ser la furma
^le l^lantación, o vice^•ersa; segítn la plantación, deberá ser
la t^>rina en que pueda ser cultivado el frutal.

1?1 ^^eral eii nttestro país no suele constittiir hlantacioiies
re^t^lares salv^^ en ]a pequeña eatensibn, que ltie^^^ verenios,
^ va diseniinado en huertas, lii^des, bordes de camirios, etc..
a eacehción de las f^^rn^as planas u apoyadas, tatnbién esca-
sas. P^^detnos decir, por tanto, que doinina la 1^lantacióli
irre^,rttlar en f^^rmas a tr^do ^-ient^^ o casi natural.

^e^;ítn los clin^as, los due se bttsca es uila ^^rie^^tacióil v
situ^lri^íti c^^nvenientes, ^jtte stlele ser la de los ^-alles resgtiar-
clad<^s, iliej^^r ^jtic en mesetas, dei^^asiado abiertas <i los viei^-
t^^s, tant^ más cuanto qtte no es necesaria tma ilui»inación
iiniy ftierte para dar color a los frutos, no tetniendo a l^^s
clías nublados para su maduraci^ín satistactoria.

I^n los climas cálidos, y de acuerdo ccn las eYigencias
^^ue ya heiiios indicado, hay qtie elegir sitios inás bie^z fres-
ros y ventilados, con exposición Norte o próxi^nas, y defeii-
<lidos de vientos calientes y sec^^s, y más bien res^uardados
^le iltul^inaciones mtt^• ^randes, cultiv^ndcse l^referei^ternen-
te varieda^les te^n^^ranas.

Variedades.

I^s éste un ^^ran hr^^blema cie^itíficu y hrácticu, al que

^lebiera dársele toda la importaucia que en realidad tiene ^•
^e ha concedido en otros haíses desde el punto de vista co-
i»ercial, para acreditar marcas _^• no^^^bres }^ ^^ara evitar a^m-
^>etencias ilícitas.

l:n efecto, hoy se da ttn nc^mbi-e cttalquiera y vari^; de tii^
^nult^^ a otro, no ya dentro de Eshaña, sino dentro de ]a n^is-
^na zona o puebl^, a peras que, o son <listintas, o, p^r el con-
trario, son idénticas, debido todo ello a la falta de base hrác-
tira y científica ^^ara esa n^^n^enrlatut-a.

Hay qtte distinr;-ttir, ante t^ul^^, en este asl^ect^^, la clasifi-
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cación pomológica, es decir, la agrupación, atendiendo a ca-
racteres botánico-agrícolas, de la catalogació^t comeycial rie
los frzitos, fundándose en la utilización y aplicación de los
mismos.

Numerosos e importantes intento^s técnicos existen de una
y otra, debidos a autores españoles ; como no es éste el sitio
de entrar en detalles sobre ellos, sólo diremos c^ue debe irse

Fig. 9.-Pera "Blanca de :^ranjuez" o"Pera de agua".

rápidamente a una acción oficial ( i) sobre estos interesan,-
tes puntos, que los propios fruticultores debían iniciar en la
Ascciación o Sindicato, ya que son los más interesados y
serían los más beneficiados con llegar a unos nombres ofi-
ciales de sus fi-utos escogidos y selectos que, constituyendo
vaonzbres pyotegidos, ^n.a^rca^.c propias, les permitirán valori-
zar los prodttctos selectos, creando mercados para ellos, eli-
minar competencias basadas en calidades inferiores, etc., et-
cétera, e incluso perseguir judicialmente a los detentadores
por mala fe de no^mbres de variedades de calidad, con frutos
inferiores.

(t) Esta es la misión actual del Registro ^íe Varic+dades Ve^etales, depen-
diente del Instituto Nacional de investigaciones Agronómicas.
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Se cultiva el peral desde tiempo antiquísimo en nuestro
país, y actualmente en todas las provincias, aunque, como ocu-
rre en casi todos los f rutales, sólo en algunas en plantaciones
regulares, siendo en las siguientes, segíin los datos es-
tadísticos, donde se cultiva en mayo^r o menor exten-

Fig. io.-Peras "Buen cristiano" y"Nueva Crasana".
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^^
^^,

^
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Fig. ii.-Variedades "Margarita Marillat" y"1^Iantecosa Clairgeau".
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sión : Alava, Albacete, Alicante, Alinería, Avila, Baleares,
Barcelona, Burgos, Cáceres, Castellón, Córdoba, Gerona,
Guadalajara, Guipúzcoa, Huelva, Huesca, Las Palmas,
León, Madrid, Murcia, Navarra, Oviedo, Santa Crttz de Te-
neri.f.e, Sevilla, Tarragona, 1 oledo^, Valencia, Valladolid, Viz-
caya y Zarag-oza, con un total de pies que no llega al medio
millón de los más de clos tnillones y meclio de perales que po-
see España.

De todas estas provincias citadas, solamente pasan de
las ioo hectáreas, en plantación regular : Barcelona, que tiene
más de i.ooo, y Avila, Huelva, Oviedo, Tarragona y Zara-
goza ; en las demás, como f ácilmente se ccmprende, las plan-
taciones regulares son de escasísima importancia, pues la
superficie total cultivada es de unas 2.50o hectáreas.

Teniendo en cuenta el níimero total de perales existentes
en la provincia, ocupa el primer lugar Zaragoza, con más
de Zi ^.ooo, seguida de Barcelona, Vizcaya, Tarragona, Ovie-
do, Santander y Pontevedra. Es en Ciudad Real, Toledo,
Segovia, Guadalajara, etc., donde este frutal tiene menos im-
portancia, en cuanto al númera^ de árboles plantados.

Vemos que, sin poder delimitar una uona del peral, por
los datas ya dichos, y que la máxima corresponde a Zaragoza
y después a Navarra, con 6o y 53 lcilogramos por pie, ba-
jando ya a 4o en Albacete, Alicante, Guadalajara, Soria y
Valencia, hasta las mínimas cíe 9 en Santa Cruz de Tenerife
y 7 kilogramos en Palencia, con una media para toda España
de 3o kilogramos por árbol, son las provincias de la cuenca
del Ebro y Narte donde el cultivo tiene más importancia y
donde se realiza dedicándole más atención y cuidados.

El valor de la cosecha de este fruto es considerable y por
ella debe incrementarse y mejorar cuanto sea posible el cul-
tivo de este y de otros tantos f rutales, para los que España
reíme excepcionales condiciones productivas.

Hay que amar al árbol y en especial al frutal, y terminar
can el abandono y hasta odio que aítn hay contra ellos en tan-
tas zonas de nuestro país, tan apto para este cultivo.
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